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Torres Menier lo Hace a Nom­
bre de los ex Militares De­

rrocados en 1933
  £  \rrt \

Recibimos las siguientes decla­
raciones respondiendo al senador 
Fulgencio B atista:

.“ La Asociación de Miembros 
de los disueltos Institu tos Arm a­
dos, donde se congregan con ver­
dadero espíritu fraterno hombres 
que dedicaron lo mejor de sus vi­
das al servicio devoto y honrado 
de la nación, considera deber in­
eludible responder a las recientes 
manifestaciones hechas por Ful­
gencio B atista en sendos artícu­
los titulados "Dos de Octubre", 
que se publicaron en distintos pe­
riódicos de esta capital.

Por tanto declara, en nombre 
de sus componentes y por acuer­
do unánime de su Ju n ta  D irecti­
va, lo siguiente:

Prim ero: Que Fulgencio Batis­
ta  carece en absoluto del menor 
vestigio de autoridad moral pa­
ra. enjuiciar la  conducta de los 
oficiales del E jército y de la Ma­
rina de Guerra Nacional en los 
sucesos históricos de 1933.

Segundo: Que carece igualmen­
te  de tales atributos morales pa­
ra  presentarse ante la, opinión pú­
blica torciendo hechos y circuns­
tancias, quien por mero, capricho 
de los hados se aprovechó de ta ­
les hechos y circunstancias para 
prostituir la verdadera Revolu­
ción; p a ra ( destruir la  escala je ­
rárquica y los principios funda­
mentales de las organizaciones 
m ilitares de la nación; para pro­
longar la  discordia derramando 
inútilm ente sangre preciosa de 
cubanos dignísimos; para  deten­
ta r  el poder civil y p a ra  enrique­
cerse a costa del sufrimiento y 
del dolor de la  patria.

"  Tercero: Que viola la  verdad 
Fulgencio B atista  cuando preten­
de erigirse en creador de una re­
volución que otros hicieron y que 
él desnaturalizó, aprovechó y ex­
plotó para su exclusivo y torpe 
beneficio; cuando intenta empa­
ñar la  reputación y el buen nom­
bre de los hombres que supieron 
ofrendar vidas y legítim as je ra r­
quías adquiridas, en aras de la 
dignidad de Cuba; cuando tra ta  
de soslayar las inmensas respon­
sabilidades que tiene contraídas 
por la serie de traiciones que co­
metió, por los delitos que perper- 
tró y por las riquezas mal ad­
quiridas.

Cuarto: Que al atreverse a es­
cribir, con su habitual audacia e 
impudor, sobre los sucesos del 2 
de octubre de 1933, reitera, a 
pesar de los años transcurridos, 
de la sangre derramada, de la 
inmensa fortuna acumulada por 

{ sus manos rapaces, el afán mal­
sano de continuar pe turbando 
la familia cubana y el deseo cri­
minal de erguirse sobre las tum ­
bas de los que cayeron de uno y 
otro lado en aquel trágico com­
bate, m ientras Fulgencio Batista, 
bien lejos del escenario de ía  lu­
cha y a  salvo de las balas, ini­
ciaba la afortunada correría pre­
datoria que había de convertirlo 
en multimillonario y que term i­
naría, años después, con el re­
m ate grotesco del generalato que 

| él mismo otorgó a su propia, per­
sona.—Asociación de Miembros de 
los Disueltos Institutos Armados. 
—MARIO TORRES MENIER.


